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Esta serie de libros está dedicada a mi asombrosa -Katie-Cat-. Desde que era una pequeña, siempre traía gatos callejeros a casa. A pesar de que la arañaran, la mordieran,  la orinaran, e incluso, que a causa de ellos padeciera un leve caso de sarna, nunca  encontró a un gato que no le gustara. Si hay alguien que merece encontrar un final feliz en los brazos de un apuesto hombre gato, ¡Es ella!
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Otros títulos de Celeste Hall

~ Seduction Series ~

Una serie de romance erótico y paranormal, recomendado en el siguiente orden:

Ethan 

Kye 

Rico 

Gavin 

All The Queen’s Men 

The Brothers Sin –¡ Proximamente!

~ Kitty Coven Series ~

Una nueva serie de romance adulto, recomendado en el siguiente orden:

Something Wicca This Way Comes

The Bare Witch Project

Love’s a Witch

A Yowling Yuletide


Cheaper By The Coven – ¡ Proximamente!






~ Standalone novels and novellas ~

Fealty

Lady Silence

Prison of Dreams

Simple Musings 

His Pale Prisoner

Error: Please Try Again

Secret Admirer 

~ Historias cortas y antologías ~

The Inventor’s Throne

A Touch of Irish

Their First Time (A collection of just the first love scene from several of her other books)

The Pied Piper

The Seven Ravens (Once Upon an Apocalypse anthology, via Chaosium Inc.) 

The Girl Who Cried Wolf (Once upon a Ménage anthology, via Ravenous Romance)

Beware of Wolves
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-Morgan, ¿Estás segura de que no quieres venir con nosotras? Habrá alcohol y chicos suficientes  para que hasta esta pequeña zorra se de abasto.- Rachel le hizo una mueca a Heidi.
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Rachel, solía ser reservada, pero ésta noche lucía muy sensual en un diminuto vestido negro y un par de tacones que le resultaban muy favorecedores. Un puntiagudo  sombrero negro de 7 cm de altura, estaba sujetado a su corto cabello castaño, el sombrero estaba inclinado en un ángulo que según ella dejaba en claro que era una bruja.

En realidad, un disfraz de ángel le hubiera ido mejor.

Era inteligente y amable, con un temperamento equilibrado que a menudo, la designaba con la pacifista dentro del grupo, Rachel era el ángel en el hombro de Morgan, siempre estaba allí para sus amigos, dispuesta a ayudar cuando estos necesitaran un buen consejo o alguien que los escuchara.

Heidi, por otra parte, era la niña rebelde, si Rachel era un ángel, Heidi era el demonio posándose en el hombro opuesto. Siempre estaba metiéndose en problemas y arrastrando a sus amigos en el paso, no era realmente malvada, pero simplemente no podía evitar ser un poco traviesa, y su atuendo para esa noche resaltaba perfectamente su personalidad. 

Llevaba puesta una blusa tan ajustada que no era lo suficientemente gruesa para usarla sin un sostén, obviamente, sus pezones estaban libres y se veían delineados de una manera muy provocativa.

Unos ligueros negros sujetaban una falda de patoles, la cual era tan corta que era casi seguro que se le vería el trasero si cometía el error de agacharse, lo cual, con certeza, Morgan haría tantas veces como le resultara posible.

Su larga cabellera pelirroja se encontraba peinada en dos coletas, y decidió usar unas zapatillas -tamaño ramera-, encima de unas calcetas blancas que llegaban hasta sus muslos para completar el atuendo de una colegiala traviesa.

Al lado de ellas, Morgan era el típico fantasma de sábanas blancas, llevaba puestos sus pantalones de ejercicio color gris rata y una camiseta holgada. Su rubio y deslavado cabello estaba sin peinar y no traía encima ni una gota de maquillaje, y no, eso no era un disfraz.

Faltaba exactamente una semana para la noche de brujas, pero esa noche había una fiesta de disfraces en el club nocturno favorito de las chicas. La verdad, sonaba como algo muy divertido y bajo circunstancias normales, Morgan hubiera ido, pero este año no se sentía capaz de asistir.

Hacía ya tres años desde  que su abuela había fallecido y la dejó relativamente huérfana a la edad de veintiún años. Desde entonces, para ella, la noche de brujas había perdido su encanto; Y ahora, tras el reciente horror de su ruptura con Craig, ni siquiera tenía las agallas para fingir que estaba bien.

-Vayan sin mi chicas, de verdad, estaré bien.-

Desde luego que eso era una mentira, últimamente, se le hacía más complicado estar sola y las noches eran lo peor de todo. La enorme y antigua casa Victoriana de su abuela, hacía toda clase de ruidos tenebrosos en medio de la obscuridad.

Cuando era una niña, nunca tuvo miedo de la obscuridad, porque sabía que su abuela estaba siempre allí, justo en la habitación de al lado, lista para hacer desaparecer cualquier pesadilla o monstruo imaginario que hubiera debajo de su cama.

-¿Harás lo del proyecto de las brujas desnudas esta noche?- Preguntó Heidi con una sonrisa, dando una descripción que a Morgan le provocó hacerle una mueca. -Porque me encanta la idea de desnudarme y hacer unos rituales de brujería juntas, creo que sería divertido.-

Las tres, eran amigas desde el bachillerato, de hecho, era el apoyo de Heidi y Rachel lo qué había sacado adelante a Morgan de todas esas pesadillas posteriores a Craig. Pero aun así, Morgan no estaba segura de poder soportar a una Heidi desnuda deambulando por la habitación cuando todo el propósito del ritual era encontrar nuevamente un poco de paz y felicidad.

-Creo que más bien seré una practicante en solitario,- admitió Morgan y después, se apresuró a responder al ver que Heidi estaba lista para protestar. -Quizás podríamos reunirnos para una sesión en la noche de brujas o algo similar.-

-¿No puedes sólo posponer el ritual hasta mañana en la noche? Lo digo enserio, nunca has hecho nada de brujería antes, ¿Por qué empezar esta noche? Todas esas cosas viejas que encontraste en el ático seguirán allí después de la fiesta.-

Morgan resopló, no importaba como se lo tratara de explicar, Heidi hubiera tenido problemas para comprender por qué alguien querría quedarse en casa sola cuando podría estar divirtiéndose con sus amigas.

-Prometo llamarles si cambio de parecer, pero no lo haré, realmente necesito tiempo a solas esta noche; tengo algunos demonios que necesito enfrentar y si voy ahora con ustedes me sentiré culpable durante todo el año siguiente.-

-De acuerdo, eso en verdad suena a algo serio,- dijo Rachel mientras fruncía el ceño. – ¿Quieres que nos quedemos contigo? No tenemos que salir ésta noche.-

La expresión de Heidi parecía dividirse entre su deseo de permanecer fiel a una amiga en problemas y su necesidad de salir, emborracharse y acostarse con alguien, en uno de sus muy pocos días libres de trabajar como consultora principal de una compañía financiera aburrida, pero su lealtad ganó al final.

-Rachel tiene razón, tal vez deberíamos quedarnos aquí contigo.-

-Absolutamente no,- gruñó Morgan. -Salgan de aquí, las dos. Es una fiesta de disfraces, ve a buscarte a un Thor o a un Tarzán medios desnudos y diviértete.

-¿Es por causa de Craig? -preguntó Rachel en un tono profundamente preocupado. Confiar en qué ella pudo avanzar y simplemente necesitar tiempo a solas, o creer que su amiga podría estar teniendo una crisis más severa. -Hiciste lo correcto, Morgan,  lo que pasó no fue tu culpa. No puedes dejar que él arruine el resto de tu vida, te mereces ser feliz.-

La expresión de Heidi cambió por completo cuando se mencionó el nombre de Craig. El ex novio de Morgan había sido más que un idiota abusivo, también era un traficante de drogas de temperamento inestable que había sufrido un colapso psicótico químicamente inducido por las drogas. Una noche, mientras Heidi estaba de visita,

En un ataque de ira, había tomado a ambas chicas como rehenes durante más de setenta y dos horas, mientras que Rachel había acudido con la policía para ayudar a salvar a sus amigas.

Heidi, siendo tan alegadora, no había llevado bien el estar cautiva, y su espíritu de lucha le propinó algunas lesiones graves durante esos tres largos días. Con un gran número de huesos rotos que no habían sido tratados durante muchísimo tiempo, Heidi había requerido varias cirugías posteriores al suceso y todavía sentía un dolor en esas áreas cada vez que cambiaba el clima.

Morgan sacudió rápidamente la cabeza. 

-No, juro que no tiene nada que ver con él, en realidad sólo quiero un poco de tiempo para mí. ¿De acuerdo?-

Le tomó un poco más lograr persuadirlas, pero finalmente logró llevar la conversación hasta la puerta principal.

-Vayan a divertirse y no se preocupen por mí.-

Estaba abriendo la puerta para dejar salir a sus amigas, cuando un gran gato negro corrió abruptamente entre sus piernas, derrapando  a través de los azulejos de piedra del suelo y después huyo por las escaleras.

-¡Ay Dios mio!- gritó Heidi. -¿Qué fue eso?


-¡Cuidado!-, Gritó Rachel, cerrando nuevamente de golpe la puerta justo a tiempo para bloquear la entrada de un asqueroso perro color marrón, el perro siguió ladrando y gruñendo del otro lado,  echándose en un pequeño círculo desde la estrecha ventanilla inferior de la puerta hasta el final de las escaleras, y luego de nuevo a donde su presa había escapado.



-¿De dónde vino ese monstruo?-  dijo Heidi mientras jadeaba y se hacía hacia atrás alejándose de la puerta y del feroz ruido canino. -¿Tus vecinos tienen un perro?-

-No lo creo.- Morgan frunció el ceño. -Nunca lo había visto. ¿Crees que debería llamar a control de animales? ¿Has visto a alguien por ahí qué pueda ser su dueño?

Rachel sacudió la cabeza.

-Acabo de ver esos colmillos viniendo directamente hacia mí y quería cerrar la puerta, no buscar al idiota que dejó que esa  bestia se escapara. Creo que deberíamos llamar a la policía, podría tener rabia o algo así, apuesto a que habría matado a ese pobre gato si no hubiéramos abierto la puerta.

-¡Iug!- Morgan frunció el ceño, mirando hacia las escaleras. -Espero que no sea un gato callejero, siempre me han puesto nerviosa los gatos,  es la forma en que te miran, como si estuvieran tramando algo malo.

Sus amigas sabían que era más que un simple caso de nervios, a  menudo la habían visto apartarse de los gatos que habían encontrado por ahí a lo largo de los años. Pero fueron lo suficientemente amables para nunca tocar el tema.

-Los gatos no son malos,-  aseguró Rachel de una manera sutil. -Teníamos docenas de gatos en la granja donde crecí, en realidad, son muy parecidos a la gente; algunos de ellos pueden ser un poco huraños si no te conocen, otros son tan amables que estarán en tu regazo cada vez que tengan oportunidad.

-Esos comentarios no calmaron los nervios de Morgan, estaba imaginándose como  lograría echar fuera de debajo de su cama antes de irse  a dormir, a un felino que estaba siseando, escupiendo y arañando por ahí . El último lugar en el que quería encontrarlo era en su regazo.

-La verdad, era que había tenido miedo de los gatos desde que era una niña pequeña, y un flaco y atigrado gatito callejero  la había clavado las pezuñas cuando trató de acariciarlo, Morgan fue lo suficientemente desafortunada como para contraer fiebre  por la infección ocasionada por los arañazos del gato. Estuvo terriblemente enferma y  miserable durante más de un mes, aquél gatito, le había dejado una impresión muy prolongada.

Debido al asqueroso can que se encontraba  en el portal, Heidi y Rachel se vieron obligadas a escabullirse por la puerta de atrás y se arrastraron  por un costado de la casa, mientras que Morgan esperaba cerca de la ventana de enfrente a que llegara el hombre de la perrera.

Odiaba admitirlo, pero hasta estaba contenta de que el perro hubiera distraído a sus amigas, no era que no le encantara pasar tiempo con ellas, pero ya se estaba sintiendo un poco tonta por su deseo de practicar eso lo que Heidi seguía refiriéndose como un asunto de brujas.

Nunca antes había hecho nada siquiera remotamente religioso. Principalmente, porque sus padres eran ateos y su abuela había sentido que Morgan debía elegir su propio camino sin ninguna presión por parte de nadie, la anciana, nunca había practicado su arte cuando su nieta estaba alrededor y no fue sino hasta que ella había fallecido que Morgan había encontrado el altar y las herramientas para rituales  qué estaban ocultas en el ático.

El descubrimiento la había impulsado a aprender más sobre las creencias de su abuela, algunas de las cuales había comentado con Rachel y Heidi, pero la mayoría las había guardado para  sí misma. El  estar aprendiendo sobre las cosas que la mujer que la había cuidado alguna vez, la hacía sentirse más cercana a ella.

Morgan no sabía si creía todo lo que había leído acerca de la brujería en la biblioteca, pero le había gustado lo que había encontrado en la colección de cuadernos y diarios que su abuela había guardado.

Esa noche, planeaba completar uno de los rituales que había encontrado en el Libro de las Sombras de su abuela, un diario personal de las experiencias de ésta mujer en el oficio, pero primero, tendría que averiguar qué hacer con la criatura indeseable que se escondía arriba.

Después de que  control animal se fue con todo y  el perro, Morgan fue a buscar al gato y descubrió que estaba exactamente en el peor lugar posible, los ojos verdes esmeralda la miraban desde debajo de su cama mientras intentaba recordar lo que Rachel le había contado acerca de los felinos.

Por el relato de la chica castaña, no todos los gatos eran desagradables, vagabundos o gruñones, pero ¿Cómo se suponía que ella iba a saber la diferencia?

Morgan miró el reloj. Eran casi las ocho y tenía muchos preparativos qué hacer antes de su ritual. Si no podía sacar al gato rápidamente, o bien, se perdería una de sus pocas noches a solas o tendría que completar el hechizo ante un público peludo

Que no era bienvenido; ninguna de las dos opciones sonaba buena.

-Um, ¿Eres un gatito amigable?-

El gato simplemente parpadeó.

-El perro se ha ido. Ya puedes salir.-

Cuando la criatura permaneció firmemente atrincherada en su escondite, Morgan se enderezó y se frotó los ojos con la mano.

-¿Qué voy a hacer contigo?-

Desde debajo de la cama oyó un profundo e intenso -Miau-, casi como si el felino la respondiera. ¿Era su imaginación, o había oído un tono de sospecha en su voz?

Rachel le había dicho que eran como la gente, bueno, si ella fuera un gato y acabara de ser perseguida por un perro feroz en un lugar extraño, probablemente tampoco estaría demasiado interesada en salir de donde estaba.

-Está bien, puedes quedarte unos minutos mientras te recuperas. Necesito juntar algunas cosas para esta noche, cuando estés listo, averiguaremos cómo sacarte de la casa de una buena manera ¿De acuerdo?-

El gato hizo otro maullido mientras ronroneaba, cuando Morgan se dio media vuelta para irse.

Durante los últimos meses había estado comprando todos los ingredientes necesarios para su pequeño proyecto de brujas y escondiéndolos donde ella esperaba que no fueran descubiertos accidentalmente por ningún visitante desprevenido.

Heidi y Rachel eran amigas muy queridas, pero sabían lo que Morgan sentía por la religión, en lo que a ella concierne, no había una fe perfecta que hubiera seguido a la humanidad desde el momento en que esta salió del cascarón. Ningún dios único que pudiera ser rastreado por las talladuras de piedra en las antiguas paredes de las cavernas.

Las nuevas religiones estaban constantemente brotando en todo el mundo y las viejas religiones podían ser desmentidas usando la ciencia y la tecnología modernas. La forma más pura de culto que Morgan pudo encontrar fue la simple fe que su abuela había conservado, era la creencia de que había una gran energía y energía en todas las cosas, desde la mota más simple de una molécula, hasta la tierra misma, e incluso hasta en los vastos cuerpo celestes  y  más allá del firmamento.

Había creído que una persona podía aprovechar este poder tranquilizando su alma y canalizando esa energía a través de herramientas especiales para concentrarse y dirigirla, sus diarios estaban llenos de rituales cuidadosamente construidos, embrujos, hechizos y encantamientos diseñados para ayudar con un sin número de problemas que la vida podría arrojar a sus pies, y Morgan estaba segura de que funcionaban, nunca había conocido a nadie tan feliz y tan bendecido como su abuela.

Ahora Morgan quería dar la bienvenida a esa misma paz en su  vida. Había estado leyendo lo más que pudo de los viejos diarios, pero tal vez había elegido un hechizo algo  avanzado para ser su primer intento, había leído que podía tardar años en acumular el control suficiente para lanzar con éxito una parte de la magia más complicada, pero esto era algo que realmente necesitaba, por lo que estaba dispuesta a asumir ese riesgo.

Le tomó varios viajes el poder acarrear todas las cajas cuidadosamente guardadas y las bolsas escondidas alrededor de la casa  para vaciarlas en  el piso de su dormitorio. Quería celebrar el ritual allí  en el dormitorio, porque planeaba realizarlo en el estado natural que su abuela llamó Skyclad, es decir un cielo cubierto. Esto implicaba la limpieza de todas las fuentes muertas o de baja energía, como la ropa.

Si acaso Heidi y Rachel decidían detenerse más tarde para echarle un vistazo, Morgan prefería que no la encontraran sentada desnuda en un círculo de velas cantando palabras del Libro de Sombras de su abuela. Estaba casi segura de que les preocuparía que su aislamiento la hubiese empujado al borde del abismo.

Cuando dejó el último de sus suministros, se agachó para mirar bajo la cama una vez más; el gran gato seguía escondido allí, como una pantera, mirándola fijamente con esos ojos misteriosamente luminiscentes.

-Oye, chico grande, ¿Hay alguna posibilidad de que salgas antes de ir a bañarme? Prefiero no pelear contigo mientras mis dientes estén expuestos y vulnerables.

Un profundo susurro gutural resonó desde debajo de la cama, haciéndola congelarse como un venado atrapado entre los faros. ¿Qué demonios era ese sonido? Era un sonido grave de baja vibración que se metía directamente entre sus huesos.

Sus ojos se abrieron en shock al darse cuenta de que el sonido provenía del gato. Estaba ronroneando, si  es que ese bajo eco retumbante se le podía llamar  ronroneo. Tal vez fuera un ronroneo si hubiera un león debajo de la cama en lugar de un espantosamente grande gato doméstico.

Aunque sabía que se suponía que el ronroneo significaba que el  gato estaba feliz, el sonido era menos que reconfortante para una  aulirofóbica  de lo peor, Morgan se apartó lenta y cautelosamente de la cama.

-Gatito bueno...oh por Dios, ¿A quién engaño?- Dijo, sintiéndose un poco resentida por la intrusión, y casi sale disparada al baño principal.

El gato parecía ser lo suficientemente amigable, pero se sentiría más segura una vez que se fuera, al menos no se veía interesado en salir de su escondite, así que podía relajarse un poco en la tina antes de decidir si movía sus cosas al cuarto de huéspedes y lejos del peludo intruso.

Compró velas aromáticas justamente para esa noche, e incluso tenía unas sales de hierbas y aceites para el baño que estaban marcadas como para hacer rituales de limpieza y relajación.

Se giró hacía el grifo de la bañera y después de deshizo de sus pantalones y de su camiseta; mirando su propio reflejo en el gran y decorado espejo victoriano que colgaba por encima de del lavabo. Tenía bolsas bajo los ojos a causa de la falta de sueño y estaba más delgada de lo que había estado en mucho tiempo, sin embargo, sus pechos mantenían sus generosas proporciones y sus caderas formaban una linda curva.

Si el ritual funcionaba, quizás encontraría la energía para empezar a correr nuevamente por las mañanas, siempre había disfrutado el explorar con su abuela los bosques que había en las afueras de la mansión, la anciana, amaba compartir sus conocimientos acerca de las plantas y hierbas del bosque.

Arrojó el sujetador y las bragas en la pila de ropa que yacía en el piso antes de tomar los pequeños manojos de hierbas que había seleccionado para ese propósito. Abrió el libro de las Sombras de su abuela, leyó el encantamiento mientras esparcía una pizca en cada uno de los manojos que puso dentro de la bañera.

Tuvo la sensación de que aquello era algo muy raro, ya que nunca había llevado a cabo un hechizo, que más bien se sentía como estar sazonando Ella hizo lo mismo con el aceite de baño casero.
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